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Jesús ordena a los Apóstoles que descansen, acuarela de James Tissot, 1886-1894.
(Foto: Wikimedia Commons/obra de dominio público)

by Consuelo Vélez

View Author Profile

Join the Conversation

May 24, 2025
Share on BlueskyShare on FacebookShare on TwitterEmail to a friendPrint

http://staging.globalsistersreport.org/sections/gsr-columns
http://staging.globalsistersreport.org/sections/spirituality-1
http://staging.globalsistersreport.org/authors/consuelo-v-lez
http://staging.globalsistersreport.org/join-conversation
https://bsky.app/intent/compose?text=Tiempo+de+Pascua%2C+tiempo+del+Esp%C3%ADritu+http%3A%2F%2Fstaging.globalsistersreport.org%2Fprint%2Fpdf%2Fnode%2F302316
https://www.facebook.com/sharer/sharer.php?u=http%3A%2F%2Fstaging.globalsistersreport.org%2Fprint%2Fpdf%2Fnode%2F302316
https://twitter.com/intent/tweet?url=http://staging.globalsistersreport.org/print/pdf/node/302316&via=sistersreport&text=Tiempo de Pascua, tiempo del Espíritu
mailto:?subject=Global%20Sisters%20Report%3A%20Tiempo%20de%20Pascua%2C%20tiempo%20del%20Esp%C3%ADritu&body=By%20Consuelo%20V%C3%A9lez%0AMay%2024%2C%202025%0A%0A%22Este%20tiempo%20pascual%20corresponde%20al%20tiempo%20en%20el%20que%20Jes%C3%BAs%20ya%20no%20est%C3%A1%20entre%20nosotros%2C%20pero%20nos%20ha%20dejado%20su%20Esp%C3%ADritu%20para%20vivir%20su%20misma%20misi%C3%B3n.%20Abr%C3%A1monos%20a%20su%20acci%C3%B3n%2C%20dej%C3%A9monos%20guiar%20por%20todas%20sus%20insinuaciones%22%2C%20escribe%20la%20te%C3%B3loga%20laica%20Consuelo%20V%C3%A9lez%20en%20su%20reflexi%C3%B3n%20al%20Evangelio%20de%20Juan%2014%2C%2023-29%20para%20la%20serie%20Al%20partir%20el%20pan.%26nbsp%3B%0A%0ARead%20more%3A%20http%3A%2F%2Fstaging.globalsistersreport.org%2Fprint%2Fpdf%2Fnode%2F302316
http://staging.globalsistersreport.org/print/pdf/node/302316


Nota de la editora: Global Sisters Report en español presenta Al partir el pan,
una serie de reflexiones dominicales que nos adentran al camino de Emaús.

«Jesús le respondió: "El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará;
iremos a él y habitaremos en él. El que no me ama no es fiel a mis palabras. La
palabra que ustedes oyeron no es mía, sino del Padre que me envió. Yo les digo
estas cosas mientras permanezco con ustedes. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo
que el Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les recordará lo que les he
dicho. Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo. ¡No se
inquieten ni teman! Me han oído decir: 'Me voy y volveré a ustedes'. Si me amaran,
se alegrarían de que vuelva junto al Padre, porque el Padre es más grande que yo.
Les he dicho esto antes que suceda, para que cuando se cumpla ustedes crean"»
(Juan 14, 23-29).

El Evangelio de Juan que hoy nos proponen reflexionar se sitúa en el discurso
de despedida de Jesús a los suyos, en el que les hace varias recomendaciones.
Comienza relacionando la fidelidad a su palabra con el amor que se profesa. Es
decir, el seguimiento no es simplemente un sentimiento, sino que tiene unas
consecuencias muy concretas: fidelidad a la palabra del Señor, realización de esa
palabra en la vida. Y esto porque la palabra de Jesús es la misma palabra del Padre y



solo quien la pone en práctica está manteniendo la fidelidad a Dios mismo. La
promesa es que tanto el Padre como Jesús habitarán en la vida del creyente. 

"Este tiempo pascual corresponde al tiempo en el que Jesús ya no está
entre nosotros, pero nos ha dejado su Espíritu para vivir su misma misión.
Abrámonos a su acción, dejémonos guiar por todas sus insinuaciones":
teóloga Consuelo Vélez
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Continua el texto con el don más importante de la resurrección: el Paráclito, el
Espíritu Santo, que es la prenda o garantía de la vida que él mismo Dios nos
comunica. Será el Espíritu el que mantenga la memoria de lo que Jesús ha enseñado
a los suyos, el que les dará las fuerzas necesarias para poner en práctica todo lo
vivido con él.

Uno de los dones del Espíritu es la paz, y Jesús se la da a los suyos. Hace la
aclaración de que no es como la paz que da el mundo. Ahora bien, esto no significa
que nos quiere sacar del mundo, sino que la paz de Dios busca la transformación de
las situaciones; es fruto de lograr que el amor de Dios tenga la última palabra y no,
simplemente, mantener las cosas sin cuestionarlas, sin trabajar por hacerlas
mejores.

El texto termina con un discurso escatológico en el que Jesús nos invita a mirar lo
que nos espera y nos da la seguridad de que el tiempo entre el ahora y la plenitud
definitiva está sostenido por la presencia del Espíritu en nuestra vida. No será
ausencia de Jesús sino presencia de su Espíritu en nosotros, con la confianza
profunda de que, haciendo lo que él nos dice, nos hace caminar hacia esa comunión
definitiva con Dios.

Este tiempo pascual corresponde al tiempo en el que Jesús ya no está entre
nosotros, pero nos ha dejado su Espíritu para vivir su misma misión. Abrámonos a su
acción, dejémonos guiar por todas sus insinuaciones. 
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